Beber de nuestro propio pozo

¿Quiénes somos?

Celebración de nuestra identidad: RR. Concepcionistas, Misioneras de la enseñanza

· Somos Religiosas

· Somos concepcionistas

· Con una misión : la educación

1. Ser religiosa es nuestra identidad primera

2. Con un carisma mariano

3. Y una misión educadora

Somos religiosas
1. La vida CONCEPCIONISTA, como expresión concreta de nuestra vocación, es un modo especial, dentro de la Iglesia, de vivir el EVANGELIO, un carisma religioso que el ESPIRITU inspiró a nuestra Fundadora, Carmen de Jesús Sallés. La llamada personal que Dios nos hace hacia "lo único necesario" es lo que queremos vivir. (...) La misión propia de la Congregación y el carisma concepcionista, mantendrán como peculiar la vida de intimidad con Dios y el espíritu de servicio y disponibilidad ante las múltiples exigencias de nuestra actividad apostólica (...) El amor a Dios nos estimula a vivir lo que hemos contemplado en el Padre, y a participarlo a nuestras hermanas. (Cf. CF)

· "lo único necesario" es lo que queremos vivir. 

· mantendrán como peculiar la vida de intimidad con Dios
Es esto lo que define nuestra vida. Si en algún momento se entendió a la Vida Consagrada por su Hacer (nunca debió darse esto), ahora y cada vez más, se define por el Ser.

Toda la doctrina de la Iglesia y la llamada de los Papas en estos años va siempre hacia esto: La Vida Religiosa se entiende en el orden del Ser. Pertenecemos a la vida y santidad de la Iglesia.

SIGNO: Arcilla a modelar  o tierra (significando nuestra docilidad a Dios)

Oración desde mi POBREZA:
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Ayúdame Señor, a creer que detrás de las nubes está el
Sol; que los desnudos árboles de otoño volverán a
vestirse de hojas, si tengo la paciencia de esperar.

Ayúdame Señor, a comprender que para alcanzar la cima
de la montaña hay que atravesar el largo valle. Que la
vela difunde su luz a base de consumirse poco a poco.

Ayúdame Amado Señor, a desprenderme de las pretendidas
seguridades que no puedo tener y que me hacen tan
insegura; ayúdame a comprender que mis temores
aumentan mi inquietud y mi impaciencia.

Ayúdame Señor, a aceptar mis limitaciones.
Confío en Ti como un niño que se siente seguro en
brazos de su madre. Ayúdame a caminar por donde no
puedo ver sabiendo que tú estás ahí conmigo.

 (También se puede rezar el Salmo 130 “Señor: mi corazón no es ambicioso...”
· Ponernos en la perspectiva del salmista. Releerlo
· Escribir esta salmo haciéndolo propio, personalizándolo, concretando frases..)
 
Somos concepcionistas
 Desde su Concepción Inmaculada, María es imagen perfecta de lo que la Congregación entera y cada una de las religiosas deseamos ser. Ella es prototipo y modelo de nuestra fecundidad espiritual que, por la suya, se hace más amplia y universal. (...)Y, secundando la inspiración mariana de nuestro Instituto, nos consagramos a la Inmaculada Madre de Dios y queremos que todo en la Congregación sea de María. (...) Con María, la Madre de Jesús, realizaremos mejor nuestra misión de evangelización como educadoras.
· María es imagen perfecta de lo que cada una de las religiosas deseamos ser.

· modelo de nuestra fecundidad espiritual

· Con María, la Madre de Jesús, realizaremos mejor nuestra misión
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Profundizamos en cómo estamos viviendo nuestro carisma mariano. 
¿En qué se traduce?

En verdad ¿hemos acogido a María en nuestra casa?

Signo: Cristal (significamos la transparencia de María)

Oración: (la hacemos en silencio meditativo)


Jesús, hoy te quiero agradecer el regalo más infinitamente precioso que nos has dado: Tu Madre.

Padre, cuando decidiste revelarte, ya en tu misericordia más íntima y escondida, tenías celosamente guardada y preparada desde siempre, a la que habría de ser la Madre de tu Hijo. No te costó mucho encontrarla. Ella siempre estuvo atenta y fiel a  su misión. Esperaba tu momento.


Y en un lugar perdido, elegiste a una sencilla mujer, HUMANA como nosotras, parecida a nosotras,  pero muy diferente a nosotras, para que Tú también fueras uno como nosotras.

De pronto se sintió turbada emocionalmente. Su aprecio de sí no le permitía tomar conciencia de lo que iba a suceder. Pero el Ángel al calmarle el temor y escuchar
que Tú estabas en ella en la plenitud de la Gracia, no dudó un instante y ahí en ese segundo sublime comenzó a ser tu Madre, pero también Madre nuestra.

Nos dejó entonces su precioso legado: 
¡YO SOY LA SERVIDORA DEL SEÑOR; HAGASE EN MI LO QUE HAS DICHO!

María:
Te doy gracias por estar a nuestro lado. Eres don incondicional y servicio desinteresado. No nos abandonas nunca y eres Madre educadora que nos corriges y sostienes cuando nos distanciamos del Creador.
Eres Auxiliadora en las pruebas y Mediadora en nuestras necesidades. Pero más que nada: eres Madre, que nos cuidas, nos proteges y nos guías en el crecimiento del espíritu y en el amor a los demás.

Nos dejaste el ejemplo: Hablaste poco y te retiraste a un lado, pero con firme presencia. Sufriente al pie de la cruz y maestra de la perseverante oración.


Hoy te quiero regalar un nuevo título: Nuestra Señora de la Mirada.
Tus ojos brillantes reflejan la ternura y la emoción de tu corazón, vacío de sí pero colmado en plenitud de un amor generoso, dispuesta a escuchar y a interceder ante tu Hijo querido.
Y ese especialísimo Don que Dios te regaló, lo tienes en tu mirada, que trasunta la limpieza de tu alma y la fidelidad a tu compromiso.


Mirada de ATENCION hacia nuestro sufrimiento y nuestras infidelidades para transformarlas en ofrecimiento silencioso.
Mirada atenta para que no nos desviemos del camino.
Mirada tierna y siempre despierta para hacernos sentir hijos predilectos del Amor del Padre.
Mirada...que da fuerza y alegría para ir al encuentro de quien dio su vida por nosotros.
Madre, te damos gracias por estar incondicionalmente siempre a nuestro lado.


Querida Madre:
Ayúdame a despojarme de todo lo que me intranquiliza,
para que en silencio y pobreza, el Espíritu de Dios
pueda llegar hasta mí y encontrar en mi alma
un ambiente sereno de acogida y entrega.
Haz que mi inteligencia se abra a su luz,
y aprenda a ver con los ojos de Dios.
Regálame la profunda comprensión del corazón,
que tanta sabiduría da a los que aman.
Ábreme al querer del Padre
y confirma mi ser y mi obrar según su santa voluntad.


Somos educadoras
3. Estos elementos constituyen, en síntesis, la vida peculiar de nuestra Congregación, su fin y su misión, el carisma que Carmen Sallés recibió y del que quiso que viviéramos sus hijas: una comunidad de vida en el amor, la oración, el estudio, el trabajo y el apostolado. (...) El Señor nos ha pedido consagrarnos a la educación de la juventud, amar a la Iglesia y manifestar su misterio, mediante el signo de nuestra vida y la entrega a su misión, como MARIA, virgen y servidora del Señor. (...) buscaremos, en continuo discernimiento, la respuesta válida a cada momento histórico, conscientes de que la juventud, esperanza de vida y transformación de la sociedad, es nuestro campo de acción apostólica.

· El Señor nos ha pedido consagrarnos a la educación de la juventud,

· Buscaremos, en continuo discernimiento, la respuesta válida a cada momento histórico.

Signo: Vasija con agua 

(Significando nuestra misión educadora) 

· Reflexionamos sobre cómo estamos viviendo nuestro carisma misionero y educativo

· Y... una forma de vivirlo es rezar por nuestros hermanos, los hombres.

Oración POR TODOS NUESTROS HERMANOS

(Se puede hace espontánea y compartir...)

Señor, estoy  hablando contigo
y  hoy quiero pedirte por las personas que tengo mas cerca,... (Poner nombres...)

por los que no te quieren,...

por los que no te encuentran y que te pierden un poco cada día.
Te pido por mi familia y por mis amigos,
para que crezca su fe y nunca se sientan solos.
Te pido por todas las familias y por el resto de los amigos, 
te pido por los que no creen en ti,
por los que no entienden de amor ni de entrega.
Te pido por los tristes de espíritu,
por los que pasan hambre, y solo pueden sufrir.
Te pido por los alegres de corazón,
por los que viven, y por eso lloran y ríen.
Te pido los que dudan, y por los que encuentran,
por los que nos hacen dudar, y por los que buscan.
Te pido por los que viven con dolor, y por los que lo calman,
por los que caminan sin rumbo, y por los que hacen camino.
Te pido  por los que están lejos, y por los que viven por inercia,
por los que no piensan y por los que piensan demasiado,
para que reduzcan su reflexión a una cuestión de amor.
Te pido por los que viven en la amargura de las preguntas,
y olvidan los cotidianos milagros;
Te pido por los que conocen los secretos de la naturaleza... 
y por los que lo llevan a cabo.
Por todos ellos te pido que les ilumines
para que vean el camino diario,
la verdad que nos hace dignos
y el habitual milagro de estar vivos.
Por todos ellos, a los que tanto me parezco,

porque soy hombre como ellos.

